
CAPÍTULO 1: UN SUEÑO  

Desperté desconcertado. En mi cabeza daba vueltas el episodio de un sueño que 

esperaba nunca traspasara la frontera de la fantasía. Voy en mi carro y de repente 

soy detenido por dos mujeres que se colocan justo al frente del vehículo, me 

encañonan y me ordenan bajarme para notificarme una orden de captura.  

Al abrir mis ojos lo primero que le pido a Dios es que reprenda tales pensamientos 

que desde mis convicciones nunca serían parte de la realidad. La reflexión fue 

inevitable. Esa mañana medité y concluí, que sí algún día esto llegara a ocurrir, 

debería mantener la calma, tener la fortaleza y el carácter para afrontar situaciones 

semejantes.  

Guardé este episodio en mi corazón, y como siempre opté por la discreción, preferí 

no compartirlo con nadie. No soy hombre de muchos sueños, pero definitivamente 

este tenía el propósito de prepararme para la historia que iniciaría 4 meses después.  

24 de noviembre de 2017  

Son las 9:30 a.m. del viernes 24 de noviembre. Ingresé al parqueadero del edificio 

donde resido, para recoger a mi esposa Glenys, teníamos propuesto ir al sepelio de 

mi amigo Nelson Franco. Detuve el vehículo frente al ascensor y en ese instante 

soy abordado por dos mujeres armadas, que se ubicaron una en frente y otra al lado 

izquierdo de la camioneta. 

–Bájese del vehículo, bájese del vehículo- me dijeron. Ante el repentino suceso por 

un momento quedé confundido, no tenía claridad de qué tipo de operativo podría 

tratarse. Bajé el vidrio para encontrar alguna explicación, a lo que sin siquiera 

preguntar respondieron: - Es una orden de captura por favor bájese- Mientras 

permanecían apuntándome con el arma, les dije - ¿Me permiten un minuto y 

estaciono mejor la camioneta? - No señor debe bajarse-.  

Obedecí la instrucción, y al bajar de la camioneta noté que me rodeaban unas seis 

personas más y les dije –No se preocupen que no ofrezco ninguna resistencia, 

hagan su trabajo-. Me ubicaron a dos metros de distancia del carro y comenzaron a 

leerme los derechos de ley.  



En ese momento veo que aparece en la escena mi esposa quien desconcertada 

pregunta qué está sucediendo. Le expresé- Amor me están capturando- irrumpió en 

llanto, la abracé y le dije –Tranquila amor, hemos hecho las cosas bien y Dios no 

nos va a abandonar.  

Perturbada por la situación mi esposa Glenys reitera su asombro y sigue 

cuestionando –“¿Por qué lo están capturando?”-, uno de los funcionarios le afirma 

con respeto- señora estamos cumpliendo una diligencia de captura por interés 

indebido en la celebración de contratos. -  

Miré nuevamente a mi alrededor y noté que el drama de ese 24 de noviembre estaba 

siendo filmado por uno de los presentes. Siempre he sido un hombre celoso de la 

intimidad y la privacidad. Me dirigí al funcionario y le pedí que por favor suspendiera 

la grabación.  

Frente a mi petición otro de los miembros del operativo me aseguró que el registro 

de video sería exclusivamente para temas internos de la fiscalía; promesa que el 

viento se llevó, porque tuve conocimiento que 10 minutos después de mi captura, la 

película de mi vida ya estaba rondando en las plataformas del diario Vanguardia 

liberal. 

 



 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Le pedí a Glenys que tuviera fuerza y que por favor ubicara la camioneta. Mientras 

intercambiábamos el último par de palabras, el funcionario confirmó mi detención y 

me pidió que los acompañara. Caminamos unos 15 metros hacia la salida del 

edificio y ahí me encuentro con un automóvil blanco y otras personas que me 

esperaban.  

Fue el recorrido del silencio, miraba a través de la ventana pensativo, y en un 

momento de lucidez vino a mi memoria el sueño de hace cuatro meses. Reiteré en 

mi espíritu la reflexión que hice al despertar esa mañana: -debo ser fuerte, debo 

mantener mi carácter, debo poner todo en manos de Dios- y desde ese día así fue.  

 


